
Escribió el artículo “El rol de los estados nacionales en el marco de la pandemia de COVID-19. Una 
mirada a nuestra América Latina”, en el cual aborda algunos de los principales retos que debe afrontar 
la comunidad internacional, en el marco de la reciente pandemia por el coronavirus.

Investigador en el proyecto: “Calidad de vida y desigualdades: una propuesta alternativa para su 
estudio y medición”, mismo que ganó la convocatoria en orden de mérito, de la Facultad de Derecho, 
Universidad Nacional de Lomas de Zamora, Argentina.

Autor de publicaciones como “Las nuevas ciudadanías de la globalización”, “The risks of a world 
without leaders. European Consortium for political research" y “Los seis principios del realismo 
político en América Latina”.

Su campo de estudio y docencia incluye política, economía global, relaciones internacionales y 
corporaciones.

Vicedecano de la Facultad de Ciencias Sociales en Universidad Nacional de Lomas de Zamora, 
Argentina.Maestro en Relaciones Internacionales 

por la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (FLACSO).

Francisco Lavolpe 
(Universidad Nacional de Lomas de Zamora, 

Argentina)

“Conocer el panorama social de nuestro 
país, en este momento de crisis, es 

fundamental porque permite no sólo poner 
atención en las necesidades y urgencias que 
enfrentan las familias y personas en mayores 

condiciones de pobreza y vulnerabilidad 
social; sino porque además señala cuáles 
son los ámbitos de intervención prioritaria 

para enfrentar la emergencia” 
Mario Luis Fuentes, Investigador del Programa 
Universitario de Estudios del Desarrollo (PUED), 

2020.

Alicia Bárcena, Secretaria Ejecutiva de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL), Presentación del informe anual 
Panorama Social de América Latina 2020, modalidad virtual, 4 de marzo de 
2021(CEPAL, 2021):

La pandemia ha evidenciado y exacerbado las grandes brechas estructurales de 
América Latina y el Caribe y, en la actualidad, se vive un momento de elevada 
incertidumbre en el que aún no están delineadas ni la forma, ni la velocidad de la 
salida de la crisis.

No cabe duda que los costos de la desigualdad se han vuelto insostenibles y que 
es necesario reconstruir con igualdad y sostenibilidad, apuntando a la creación de 
un verdadero Estado de bienestar, tarea largamente postergada en la región.

El llamado a un nuevo pacto social está más vigente que nunca: la pandemia es una 
coyuntura crítica que redefine lo que es posible, y abre una ventana de oportunidad 
para dejar atrás la cultura del privilegio.

Desigualdad social: Es una situación socioeconómica que se presenta cuando una 
comunidad, grupo social o colectivo recibe un trato desfavorable con respecto al resto de 
miembros del entorno al que pertenecen (OXFAM, 2018).

Tasa de informalidad laboral: Proporción de la población ocupada que comprende a la 
suma, sin duplicar, de los ocupados que son laboralmente vulnerables por la naturaleza de la 
unidad económica para la que trabajan, son aquellos cuyo vínculo o dependencia laboral no 
es reconocido por su fuente de trabajo (Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2019).

Vulnerabilidad: Capacidad disminuida de una persona o un grupo de personas para 
anticiparse, hacer frente y resistir a los efectos de un peligro natural o causado por la actividad 
humana, y para recuperarse de los mismos; casi siempre se asocia con la pobreza, pero 
también son vulnerables las personas que viven en aislamiento e inseguridad (Federación 
Internacional de Sociedades de la Cruz Roja, 2020).

Se estima que la pobreza y la pobreza 
extrema alcanzaron en 2020 en 

América Latina niveles que no se han 
observado en los últimos 12 y 20 años, 
respectivamente (Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe, 2021).

Los gobiernos de América Latina y el 
Caribe implementaron 263 medidas de 

protección social de emergencia en 
2020 (Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe, 2021).

Se calcula que alrededor de 59 millones de 
personas latinoamericanas que en 2019 

pertenecían a los estratos medios, 
experimentaron un proceso de movilidad 

económica descendiente (Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe, 2021).
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Panorama Social de América Latina 2020

(Lavolpe, 2021).
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Hallazgos principales del Panorama Social de América Latina 
(Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2021)

Los efectos de la pandemia de enfermedad por COVID-19 se han extendido a todos los ámbitos de la vida humana, alterando la manera en que nos 
relacionamos, paralizando las economías y generando cambios profundos en las sociedades.

Los países de América Latina y el Caribe enfrentan desafíos en diversos frentes para controlar la pandemia. 

La propagación del COVID-19 y sus efectos económicos y sociales se ven agravados por los problemas estructurales de la región: principalmente, los 
elevados niveles de desigualdad, informalidad laboral, desprotección social, pobreza y vulnerabilidad. 

Los efectos de la pandemia sobre las condiciones de vida de la población se potencian con el paulatino aumento de la pobreza y la pobreza extrema y el 
enlentecimiento del ritmo de disminución de la desigualdad observados en el quinquenio previo a la crisis del COVID-19.

Las proyecciones relativas a los indicadores económicos y sociales de América Latina y el Caribe muestran un escenario muy complejo, ligado a factores tanto 
internos como externos.

Sectores enteros de la economía han visto su actividad mermada o temporalmente reducida a cero, según la rigidez de las medidas adoptadas. A 
consecuencia de ello, se ha estimado que la tasa de desocupación aumentará 2.6%. 

El aumento de los niveles de pobreza y pobreza extrema sería todavía mayor 
si no se hubieran implementado medidas para transferir ingresos de 
emergencia a los hogares.

Durante 2020, en 32 países de América Latina y el Caribe se han adoptado 
263 medidas no contributivas de protección social, entre las que se incluyen 
las transferencias monetarias, la entrega de alimentos y medicamentos y el 
aseguramiento de suministro de servicios básicos.

Se estima que las transferencias monetarias y en especie llegarían, en 
promedio, al 49.4% de la población de los países de esta región.

La contracción de la actividad económica generada por la pandemia, y las 
consiguientes pérdidas de puestos de trabajo y reducción de los ingresos 
laborales, provocarán también un crecimiento del conjunto de los estratos 
de ingreso bajo, así como un proceso de movilidad descendente en los 
estratos de ingreso medio. 

Esto se debe a que las familias de los estratos medios y de la parte superior 
de los estratos bajos obtienen sus ingresos, principalmente a partir del 
trabajo, sobre todo asalariado, y no suelen ser destinatarios de las políticas 
y los programas de protección social.

Entre 2019 y 2020, se estima que los estratos de ingreso bajo habrían 
aumentado 4.5 puntos porcentuales (unos 28 millones de personas 
adicionales) y los estratos de ingreso medio se habrían contraído en una 
proporción similar (-4,1 puntos porcentuales o 25 millones de personas 
menos).

Personas en situación de pobreza y pobreza extrema, América Latina, 1990-2020

Porcentaje de la población, según estratos de ingreso per cápita,
América Latina, 2019 y 2020

Nota: se contempla el promedio ponderado de 18 países de la región, incluido México. Los valores de 2020 corresponden a proyecciones que tienen en cuenta el efecto de transferencias de emergencia.
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL).

Nota: se contempla el promedio ponderado de 18 países de la región, incluido México. 
Fuente: estimaciones de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL)

De un total de alrededor de 59 millones de personas que en 2019 
pertenecían a los estratos medios y que en 2020 estarían viviendo un 
proceso de movilidad económica descendente, poco más de 25 millones de 
personas lo habrían hecho sin dejar de pertenecer a los estratos medios, en 
tanto que algo más de 3 millones habrían caído directamente en la pobreza 
o pobreza extrema y los restantes, al estrato de ingreso bajo que no llega a 
situarse por debajo de la línea de pobreza.
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